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La política y los obreros

Los faranduleros de la política 
no descansan en su odiosa labor de 
enervamiento y obstaculización. Y  
tanto llega á tronar en ciertos mo- 
mentos la fatua verborrea de esos 
bribones de camarilla, v tan sutiles 
y artificiosas son sus argumenta­
ciones» cabalísticas, y  tan sinceras 
parecen ser sus palabras y sus ac­
tos de logrería, y tan trapaceros y 
enredadores se demuestran, que lie. 
gan desgraciadamente á ser secun­
dados, á ser oídos por los muchos 
ganapanes é incautos que pululan 
p<»r esos mundos correteando am is­
tades ó husmeando p<»sibles trapa­
cería».

Unas veces hablando de tradi­
ciones, divisas, patrias y tonterías 
aparecen los santones del Naciona­
lismo predicando la Revolución 
política, como única áncora para 
regenerar, ¿el qué? sandeces pa­
trióticas, banderas enfangadas, ido. 
latrías de raudillejoa idos. Otras ve­
nes son los hipócritas camandule­
ros que gobiernan, hablándonos 
de un especial progreso, de paz. de 
buen gobierno, de reformas socia­
les y  otras y otras palabras y pro- 
mesa-' que á cumplirse, en nada 
remediarían la situación perenne­
mente famélica del proletariado, 
pero que tienen la narcotizadora 
virtud de adormecerlo, debilitado 
y  aniquilar su acción de franca y 
directa innovación social. Chai la- 
tanca de la palabra rHumbtona. es. 
tos rojo» del gobierno que escriben 
v  hablan tirando al socialismo, son 
el primordial factor dr I» aplastan­
te atonía que se ha posesionado del 
pueblo trabajador.

Otras veces, también, aunque dé. 
bilmente son los ultra rojos del so­
cialismo incipiente, que desespera­
dos manotean para atrapar obreros 

ue sirvan de pantalla ocultadora
sus juego* malabares v á su r e  

volm ionansmo dr puro «affirhe” . 
Rl partiduoho arrialiMa, refugio po­
lítico dr la rl« .«  media, no ha per- 
dich» sus pretensiones de hacer del 
pueblo trabajador un nutrido reha­
rto que obedezca á las combinacio­
nes electorales v gire romo mesna­
da de asnos alrededor dr sus «lea­
der*», doctores, diputados ó a t i ­
rantes.

Asi, unos y  otros, estos políticos 
que han hecho del campo obrero 
e! laboratorio de sos experimentos, 
han cohibido en mucho el espíritu 
creador y  de iniciativa del proleta­
riado y restad* fuerzas y tonalidad 
fi la organización obrera, eminen­

temente económica, exclusivamen­
te compuesta de trabajadores. Y  se 
explica. La función de los políticos, 
rojos, b'ancos ó socialistas, no es 
otra que la de distraer al proleta­
riado en sus lucha* contra el capi­
tal, desviando *14*. miras hacia las 
<1 »mechas políticas y « batallas» ( !)  
parlamentarias. ¡ No señores, n o ! 
Hace mucho que hemos descubier­
to vuestras trapacerías y  no nos 
prestaremos poi más tiempo á se­
cundarlas. Inútil es que la prensa 
mercenaria haga ruido, que los di­
putados se desgañifen y  tramen, 
como en teatro, bataholas ridiculas 
sobre viajes presidenciales ó pro­
yectos de ocho horas.

Nosotros los trabajadores, orga­
nizados en nuestras sociedades de 
oficio os negamos importancia, de­
clarando no necesitar de vuestro 
concurso. Sólo confiamos en nues­
tras fuerzas, en estas fuerzas que 
han sabido aumentar nuestros sa­
larios'. conquistar las ocho horas, y 
hacernos respetar elevando nuestra 
condición de salariados á la catego­
ría de hombres. Organizados, uni­
dos nosotros, no hemos necesitado 
nunca de vuestros oficios abogades­
cos é interesados.

La cuestión política por otra par. 
ir, no existe, es una mentira.

Lo único real, positivo, es la 
cuestión económica que subordina 
todo el magno problema social. Y 
la cuestión económica está en el 
tragin de la fábrica, en el bullir 
del taller, en el fragor de la calle : 
está en la ('antera, en la mina, en 
la labranza de los campos . está 
en las luchas entre proletarios y 
burgueses, entre ricos y pobres, en­
tre < \pintados v explotadores ; está 
en la guerra cuotidiana, en esa for­
midable guerra por la existencia.

E ¡ voto electoral, el parlamento, 
la legislación y el arbirrismo finan­
ciero son k a  decorados de un sai­
nete para engañar al pueblo. IVro 
ya no cuelan.

Felizmente nosotros los trabaja­
dores de *a madera, ebanistas, car­
pinteros, lustradores y aserradores, 
estamos exentos del embuste polí­
tico. Firmes en nuestras sociedades 
de resistencia, maestros en dirimir 
nuestras cuestiones, triunfadores 
esgrimiendo la acción directa y sus 
consecuencia» el boveott. la huelga 
y  el sahottage. jarrfá* hemos nece­
sitado de rtd ie  que no seamos nos­
otros mismo . para engrandtcerrxw 
v harernoa «apelar.

Y  esto IM S honra, y de este* de­
bemos felicitarnos.
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Por !a práctica

Aaostumbracfc*» al decir viejo de 
la vieja escuela socialista aue aún 
con el mismo Pnmhodon a la ca­
beza, afirmaba que las revolucio­
nes son posibles y fecundas sólo 
cuando en su base inicial, cuentan 
con el abrevadero inasequible Je  
una organización y  dirección que 
la robustece y salva á toda hora ; 
hemos glosado hasta H cansancio, 
el fatalismo previsor del «preparé­
monos para el mañana».

No puede haber sido más funes­
to para la libertad, el rutinariamo 
dr esta interjección calculadora. Fl 
ideal de funrza y  vibración espon­
tánea que t.icarna y  pide esa mam . 
festación violenta dr Ion se r»  y 
las rosas: la Revolución, ha sido 
subvenida, transformada, con el co­
rrer de los tiempos, y el afianza­
miento dr esos aforismos enervan­
tes, en una calma piadosa y bal­
buciente, y nos h.mía á toa seres 
como Jesús á los judio*, de un «por. 
venir inevitable*», mutación», cam­
bio de cosas»», que traerá como con­
secuencia el reinado de la justicia, 
por encima dr¡ deseo de todos loa 
malvados que querrían como es de 
práctica, seguir viviendo por obra 
v gracia de su empecinamiento 
avioao, en la más ab>tcta herejía

No esuí bien, quizá, qur haya 
c  «nparMo A lo* anarquistas con 
los judio* «perros infieles.» al decir 
piadoso de los católicos, pero me 
ha sugerido este gevnelismo, de 
alguno* de noaotrn* con aquellos 
supremo* negad»re* dr la acción 
como determinante dr la vida, esa 
pasión de hormiga por almacenar 
energías para mañana, que «algu- 
roa»», vuelvo á repetir, de lo* de 
nuestro campo, sienten sostienen 
y practican.

¡Peo» compañero! Si no hay 
conciencia en las masas ¿ qué quie­
re que bigam os? L o  peor e* cuan­
do niegan, no va como actores, si­
no 0*00  espectadores. ¡ Yaya hom­
bre ! Con que usted cree posible, 
una huelga general, violenta y rá­
pida. seguida de un sabotage en 
toda regla que nos conforte v ani­
me para otra empresa más trascen­
dental ? No sea simple compañero. 
1.«» único que lograrla e* hacerse 
fusilar como Ferrer, Hn*ó v demás 
en Barcelona. Y  a*l siempre. Hace 
cincuenta años que Um tronzadores 
dr 1« Revolución Social, pronosti­
caron el ramhio de la nueva S trie . 
dad al fVwerer de una nueva gene­
ración que fecundarían ello* Re- 
clus confió veinte año* después á 
la actividad dr «Nuestros Hijos» 
la transformación renovadora, v hw 
davia hoy, frente á e*a ansiedad 
de libertad, no bien definida que 
las masas sienten, hay. quien afir­
ma v propaga que aún no estamos 
á tiempo, que es preciso esperar, 
que toda tentativa de revuelta sería 
un fracaso sangriento para nues­
tras huestes, que esprrrm«** toda­
vía de nuestro* hijas la realización 
del gran paso hacia la libertad 
Contestó el sabio Ramón v Cajal

a Zamacois, una vez que éste le 
preguntó á qué obedreia el proceso 
dr formación de la inteligencia «al 
ejercicio de la voluntad». La res­
puesta de| célebre hiói<»go es Un 
vigorosa como m m ífiranu nte apli­
cable á todos los ordenes de la 
vida.

Un órgano que no se utiliza su­
fre el castigo de *u misma inercia, 
y  muere ó se degm er» por su inac­
tividad. La teoría que no se prac­
tica, poco tarda en verse minada 
por el bacilo chi la decadencia. No 
permitamos pues, que ese polvo 
apiante que cubre á las cosas muer, 
tas, no* mantenga p»»r má* tiempo 
en «*sa quietud especiante del que 
M b  Io  «o n í í . i  v . • ,
Ita libertad reside en mientra* ñu­
ño*. abrámoslas entonce» salvado- 
r*a sobre ese pesimismo almacenan­
te dr ha» que aquilatan t*ar» H 
mañana», >• demostraren -* qu> en 
el erial que pasa el U|>»nte arado 
es posible y evidente la fértil planta 
que no* prodiga el gran.»

A . R ula Y  i r  .1

XCarpinteros, ebanista . 
dores y  lustradores de 
aue ninguno falte a la gran raam- 
festació« *• ¿•otesta que se llevará 
d cabo el domingo 5 del corriente, 
para protestar contra las layes de 
Defensa Social y  de Resistencia 
que mantiene* ai proletariado ar­
gentino svmhU* en la más negra 
esclavitud.

Itinerario de la manifestación -  
Partirá de la calle Médanos i ja  á 
las 4 de la tarde, siguiendo por 
Médanos, 18 de Julio, costado sud 
de la Plaza Independencia, Sa 
randi, Macirl y esp’anada deí 
puerto.

A las 3  p. m. de la Plazoleta de 
Villa Muñoz, de Carrasco, Poso 
del Molino y  del local de los Con­
ductores de Carros, Nicaragua 105, 
partirán columnas volantes á en 
grosar la gran columna central d* 
la Federación.

Trabajando

Sobre el barbecho que reverbe­
ra por lo» layo» del sol, tostado el 
culi» por la inclemencia de ¡a in­
temperie, con lo» pie» y las mano» 
agrietada! rl labrador trabaja i va

Lviene »obrr el surco i el alba le 
lia en pi» y  cuando la noche lie- 

K» lodavla emporta la herramienta 
V »abaja, trabaja. / l ’ara qué tra­
baja ? I’ara llenar graneros que no 
son su yos; para amontonar sub- 
sistencias que se pudren en espera 
de una carestía mientras el labra­
dor y su familia apenas comen ; 
psr.i adquirir deudas que lo atan 
1  los pies del amo, deudas que pe­
sarán sobre las generaciones de 
sus descendientes ; para poder ve­
getar unos cuantos tilos V produ­
cir siervos que labren cuando él 
muera los campos que oonsumle- 
ron su vida á dar á la bestialidad 
de sus explotadores alguno» jugue­
tes femeninos.



A U R O R A

Sudoroso y  jadeante en el hú­
medo fondo de la mina se debate 
contra la roca un hoinbre que vive 
acariciado por la muerte, 4 la cual 
.se parece en la palidez del rostro ; 
ma tillea y  dinamita; trabaja con 
las reumas filtrándose a través de 
sus tejidos y  la tisis bordando sus 
mortales arabescos en las blandu­
ras de sus pulmones sofocados, 
i rabaja, trabaja. ¿ Para que tra­

baja ? Para que algunos entes va­
nidoso.« se doren los trajes y las 
habitaciones ; para llenar cajas ue 
sórdidos i varos, para cambiar !a 
piel por unos cuantos discos metá­
licos. fabricados con las piedras 
que él lia hecho salir á 1« superfi­
cie á tonelada», para morir joven 
v abamion ir á la miseria á los hi­
jos queridos.

En destartalada »»sucha, senta­
da en humilde silla una mujer co­
se : ha comido poco pero cose sin 
descanso ; cuando »»tros salen df 
paseo ella cose, cuando »»tros duer­
men ella cose ; huye el dia y á la 
luz de una lámpara sigue cosien­
do, y poco á poco su pecho se hun­
de y sus »»jos necesitan más y más 
la proximidad »le la pobre lámpa­
ra que les robe su brillo y  la tos 
\i» m i hacetse la .»»'tipañeru de 
su« «• is Sedas, hermosas y  fi­
nas «e,a pasan ha;»» su aguja ; 
oakt ’ .«baja. Par» que tralru- 
j.< l*a»,» que ociosas mujeres, da-
ir « aristocráticas, r •

•»•••»: la ostentación, v la envi-
; para surtir luj»»s»»s guardairo  

|\»« don»le se picarán los trajes en 
»vito «n»e ella viste de harapos >u 
vejez t r malura.

Envuelta **n llamativos adornos, 
mrgada Je  acres perfumes, teñido 
el r««.tro marchitado y fingiendo 
acentos cariñosos la prostituta ace­
cha el pus»» de los hombres frente 
ó su puerta maldetida p»»r la gaz­
moñería misma qué la  obligó á »le­
var al mercado social los efim-ro» 
encantos de su cuerpo. Esa mujer 
trabaja, horrible trabajo el suyo, 
siempre trabaja, trabaja. ¿ Para 
qué trabaja * Para adquirir suci i« 
enfermedades ; pagar al estado rao- 
rali/.ador e! impuesto del vicio y 
expiar en el asco v la inmundit :a 
»rimene« agenos.

En lujo««* escritorio el rey de I:» 
nuustria, el Señor del »apital, cal­

cula ; las cifras nacen de su cerc­
ho» y nuevas combinaciones van 
allá, lejos de I»» »»pulenta morada, á 
disminuir el calor de} hogar y los 
mendrugos de los proletarios ; t»a- 
haju, trabaja, también él trabaja. 
¿P ara »pié trabaja? Para amonto, 
nar superfluidades ep su* pala» »os 
y recrudecer m ir rias en las casu- 
»has, para qui’ar al que fabnca su» 
t»que/us el pan v ¿I abrigo que 
producen su» manos ; paru impe­
dir que los despojos tengan algún 
din asegurado el derecho A vi »ir 
que la naturaleza concedió á todo» ; 
pera hacer »pie una gran parte de 
la humanidad permanezca como 
rebaño que se esquilma sin pro­
testa v sin peligro.

Afanoso busca el juez *n los vo­
lúmenes qu» llenan los armarios de 
«u gabinete ; consulta libros, anota 
capí.ulos, revuelve expedientes, ho­
jea procesos ; hurga t n las declara­
ciones de los presuntos delincuen­
tes ; violenta la inventiva crimina- 
logista de su cerebro ; trabaja, tra­
baja. i  Para qué trabaja Para dis­
culpar con el pretexto legal los 
«rrorc# wxiales ; par« matar con el 
derecho escrito el derecho natural ;

para hacer respetados y temido* los
caprichos de los déspotas, par» 
presentar siempee á los ojos da h»s 
hombres h» espantable cabeza üe
Meduza en el estrado de la justicia.

Escuchando pasa el esbirro jun­
to á las puertas; sus ojillos in­
quieren por las rend’jas, estudian 
los semblantes tratando de adivi­
nar el rasgo característico de la re­
beldía ; sus »»idos se alargan tra­
tando de percibir todos los ruidos 
inquietantes para el despotismo; 
s. disfraza, per»» no se oculta, el 
»sbirro tiene un olor propio que lo 
denuncia : tan pronto es un gusa­
no eomo es una serpiente : se agi­
ta, se retuerce, se esc jire  por entre 
la multitud queriendo leer los pen­
samientos ; >e pega á las paredes 
com»» si quisiera chupar l*»s seire- 
»eos que guardan ; g»»lpea, mata, 
encadena ; trabaja, trabaja. ¿ l ’ ara 
qilé trabaja Rara que los opres»*- 
res tengan tranquiluiad en sus pa­
tudos, erigid»»» s»»bre miserias y 
esclavitudes ; para que la humani­
dad no piense, no se enderese, ni 
marche á la emancipación.

Señalando el cielo ix»n un dedo 
simón jaco y »ieletreand»» página« 
de absurdos lihr»»s, corre el sacer­
dote á caza de la ign»»rancia ; pre­
dica la »'andad v se enriquece en el 
despoje»; habla mentira en nombre 
de la verdad ; reza y  engaña : tre­
la ja . trabaja. ¿P a ra  qué trabaja 
Rara embrutecer á l»»s puebl»»s y 
dividirse i'on los despotas la pro. 
piedad de la tierra.

V. oscuro y pensa’ ivo, el revolu- 
cionark» m edita; se inclina sobre 
un papel cualquiera v escribe fra­
ses fuertes que hieren, que sacu­
den, que vibran c.»m«> clarines de 
tempestad ; vaga, v, enciende con 
la llama üe su verbo las conscien­
cias apagadas, siembra rebeldías y 
descontentos: forja armas de li­
bertad con el hierro de las »'adenas 
que despedaza: trabaja, trabaja.
, Rara qué trabaja? Para que el la­
brador disfrute del producto de sus 
cuidados v el minero sin sacrificar 
la vida tenga pan abundante ; para 
que la humilde costurera cosa ves­
tid»»» para ella y goce también ue 
las dulzuras de la vida ; para que 
el amor sea el vntimient«» que en no. 
bleciemlo y perpetuando á la espe­
cie una á d«»s »ere» libres ; para 
»iue ni el rey de la industria, ni el 
juez m el esbirro pasen la exis­
tencia trabajando pata el mal de 
los h»»mbres ; para que el sacerdo­
te y  la prostituta desaparezcan : 
para que la tiranía, el despotismo 
y la ignorancia mueran ; para que 
la justicia y la libertad igualando 
racionalmente A los m it s  humanos 
li»s h.»ga solidario» construítore» 
del bienestar c»*mún ; para que «*a- 
»la quien 1« nga sin tlescrnder al 
fango asegur «d«» el derecho A la 
vida.

R utxrm s O. O rc M n o .

El voto ó la acción  directa

El sufragio universal nunca ha 
producido nada bueno ni puede 
producirlo. Se Ir puede comparar 
<«>n una diligencia abarrotada de 
viajeros que durante U noche es 
atacada por algunos bandidas qi;e 
se proponen desbal i jarles, aunque 
muy inferiores en número. I. >*. 
viajeros bien armados, para pon*» 
é los foragidos en fuga, sólo le» 
bastarla adoptar una actitud de­
fensiva ; pero en lugar de esto, se 
ponen á discutir entre ell»*» si no

es más conveniente parlamentar 
ion loe» snltendores. Triunfa este 
criterio v se les envía una represen 
tacú»»» con es»* fin. Entone»» lo» 
bandidos que m» discuten, sin 
q»K* planean, reciben á la reptesen 
taca»n desarman lióla, y dicen des­
pués a los que la i\»mponen :

-O ix»n nosotros, ó contra no- 
«uros. S i »»mira n»*otr»»s, os de- 
poja remos como á los otros y su­
friréis la misma suerte. Sin  cor 
nosotros, n»» repartiremos el bo- 
tin. Est^ge»!.

la» elección la hacen inmediata­
mente. Eos delegados vuelven á a 
diligencia y dicen á sus comparte- 
ras que pora salvar la vida es n»* 
resano alejarse r«*bar tranquili- 
mente. IX* su entrevista con los 
foragidos es lo único que han po- 
did»* »*biem*r. Se les cree, se les fa­
cilita y l«*s viajeros *on lindamente 
desvalijad»*», p»»r culpa de su re- 
presentación y principalmente p*»r 
carecer t«»»ios ellos de la energía 
neci-saria ¡»ara ejecutar un movi­
miento viril que repeliera á los la­
tir» »nes.

Ru«'s bien, la sociedad actual es 
el original de la miágen hecha' La 
diligencia »'»»n sus viajeros es la s»k 
».edad humana ; los gobernantes, 
burladores de la riqueza social, son 
los ’»andidos que la asaltan ; los 
diputad»>s y demás miembros re­
presentativos, son la delega»*»ón *|r 
los viajeros.
Lo» gobernantes se emboscan ?n lo 

más virgen de la ««-Iva llamaila Su 
fragu» U niversal; provocan el n- 
ví*» de ilelegados parlamentarios 
que. una vez electos, son inmedia­
tamente deformados, por medios 
sobradamente con«»ridbs; el in o ­
res de estos delegados se hacen en­
tonces s» tidano de los intereses de 
loe» gobernante y entendiéndose to 
dos, el pillaje continúa, y no cesará 
I»Asta nue tengamos la varonil en­
dereza de acabar c»»n esa plaga de 
farsante», tomando la firme resolu- 
ci«Sn de deshncernos para siempre 
de .dios, si no queremos que sus 
carniza« continúen n»dando blan­
damente sobre el empedrado, mien­
tras que el carromato popular per­
manece atascado en el fango.

No purlani<*nt‘*m»>s, obremos. 
¡A b a jo  el v«»t»»! ¡Trabajadores, 
confad en vuestra an ión  sola­
mente !

\ ndrea C osta.

La Argentina

En la Argentina, como en aque. 
II«»* triste» dias »leí l  entenurio de 
la ir  dependencia, ■ *xialr r| santo 
oficio que ÍUIH*mj«mi A la ««-nibra de 
leve» anairónuas, »nlume» barba­
rie«. en detrimento »le todo lo uuv 
tenga »ará« t»*r evolutivo progresi». 
u  : «•» la lucha impertérrita d* la 
cimbra contra la luz radiante que 
el difunde. i;»da vez más.

Debemos decir que rv arredra ú 
nuestro* h-míanos d»* la otra ori­
lla, ni el destierro, la deportación 
el presid o, eí machete amenazador 
del esbirro ni nada absolutamente 
acobarda á ; ouellos abnegados que 
con audacia más que nada, pues e» 
lo que se precisa para afrentar per­
secuciones de la natural-za de la 
Argentina c-«pótica-

(Gobernante« tnrqurmada« al es­
tilo de un K'guenia Alcorza y un 
Saenz Rrña, solamente caben en 
un país donde u*da la prensa (con

rótulo de heral) está prostituida; 
donde la generalidad del pueblo se
acostumbra (quien sebe porque cir- 
cunstancias) á tolerar monstruos 
sedientos de sangre proletaria. 
Rueblos an*epasadt»s ha habido qu 
no lian agu infido lo que en la ac­
tual ulad ag tanta el pueblo argen­
tino No hace muchos días que el 
chacal Golly Medran»>, asumic vi 
mando otra vez de las hordas cjue 
más de una vtz lian llenado de luto 
litigares de obreros 

i Fresca «stá aún la sangre de la 
Avenida R oja, y sin embargo, ahí 
lo tenéis, ei mismo que cau^S la 
muerte de aquel viejo de setenta 
sñ»»« que ca>ó fulminado por una 
baia h»»mic»^ de l»»s cosacos, pro­
yectil qu»! accc .a  á su victima para 
entrarle por el cogote hasta los se­
s o s ' Erese» está aún la sangre de 
aqutl niño Semino, que \ mos 
arrastrarse por la calzada acribilla­
do á balazos el cuerpo, dejand » un 
arroyo »Je «•»tigre «ras suyo. Todos 
esto vimos vimos también 150 
c»»v»»'os abalanzar?*«' sobre la mu- 
chetlumbre c.»m<> terribles t'arnice- 
r»»s embriagad»»s por el ansia de 
matar pura dar materia al cemen­
terio donde yacen las tumbas de 
mu* has vi*"'mas caucadas por es­
tas hienas »!*' «able.

La historia tiel proletariado ar­
gentino lien- >us páginas salpica- 
»las con sangre de obrero* que cn- 
helalian una «»viedad de am»»r v li­
bertad. Los caídos en la plaza 
Mazzini, p f.ra  Lavaüe. (.orea, Ha­
bía llh n ra. Tandil y K< «ario, nos 
lo dicen ; •••■  todos los puntos que 
haya babid » una conciencia en los 
obren»s. y  *‘ ta con ci'rcla se haya 
impuesto pao reinv.nd car algún 
»kr.-cho arrebatado á la fuerza por 
esa burguesa que rv» se sacia nun­
ca ; en todas partes, decimos, que 
los oprimidos hayan osado desper­
tar tlel letargo en qu» estaban su­
mergid«»«. confundidos entre la 
vestía y el bruiti, hemos podido re­
gistrar masacres por el estilo de !as 
de la Argentina ; hay una burgue­
sía »¡ue á p» «ur de su vociferado 
pairiotismo se i'oaliga para ir en 
contra de las aspiraciones de lt>s 
que se asocian en las organizacio­
nes obreras, para eslo dispone 
siempre de una fuerza brutal é in­
consciente »¡ue la constituyen indi­
viduos de la peor tspet ie, reclina­
do» «‘sprofeso entre las filas de los 
vi» u »>,»>.

; R«»r esta clase de perros del ca­
pital, somos, «uand»» á un Golly 
Medran«» se le antoja, masacrad*»s 
cobardemente en las plazas pubii- 
cas, a la luz del sol *

Rer*» á peszir tle IikI»», entre l«*s 
puebbiH algo magno si* agita que 
|>re< ipita la calda «leí edificio car- 
«'«anido p«*r la sen«- »le errores que 
*» diario m* »1« «arrollan á causa »Jcl 
(*ontu»ionismo en t¡ue tienen su­
mergí da !»>*, 1 Jrnles iiuxlernos, á 
la «lase burguesa ««»nservadora.

l*.n la Argentina mismo, mal 
grad«» el terr»»r imperante algo «•: 
está gr>tando ; los elementos »«cio- 
nan allí, en medio de un ambien’iC 
«argad«» de »»dios é indignttv ión, y, 
esto nos hai-e preveer muchas co­
sas buenas. En México sucedió lo 
mismo, cuando Porflrio Díaz esta­
lla erigido en dirtaihir y  enemigo 
acérrimo del pueblo indígena que 

rebelaba á los ckkotaaot ¿.4 
íer.dal v»r.ki que lo expulsaba de 
la »ierra que él había trabajado á 
«<»ata de su sudor, para garantirse 
la existencia, y hoy vemos á rsoa 
indígenas alentado» por ideales de
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expropiación, y de comunismo, 
hacer frente á las tropas federales 
defensores del régimen burgués 
que encabeza un audaz mistifica, 
dor : Madero, comprado por el (i\~ 
dalismo que ha tomado por asien­
to á México. ¡C om o en México, 
en la Argentina, también están 
provocando sus gobernantes algún 
acto de rebeldía popular !

Lo  que más preocupa al régimen 
capitalista de la Argentina, son esas 
nontinuas manifestaciones popula­
res uue en todos los países si* des­
arrollan. En Esparta, Italia, Fran­
cia, Portugal y  en diversos puntos 
de América, hemos visto con agre­
do celebrarse meetings de protesta, 
contra h. tiranía de aquel desgra­
ciado y desprestigiado país di- Jos 
pretores argentinos.

En Santos (Brasil), no hace mu­
cho efectuóse una de esa» mandes 
taciones donde más de .liQOU perso­
nas hacían acto de presencia, • •' 
donde orudores sincero» hablaron 
al pueblo de los sistemátioo» atro- 
pelhe. de la policía criolla con los 
trabajadores que piensan en un por­
venir de emancipación.

Eu Europa desarrolláronse actos 
como este contra la ••migración, 
pues á donde existen leyes como 
La de «defensa social» que pr.ihibe 
al obrero luchar pi»r sus derechos, 
es un p«*ligro emigrar ; nada más 
lógico antes que ser masacrado, cn- 
ivdatk» k*n pn»x*.sos intencionales 
contra las ideas, ó deportado con 
el estigma de peligroso perturba­
dor. preferible es no moverse para 
•m ia r  e| Océano á un país donde 
sólo se le ciHicede al ciudadana, »•' 
derecho de morirse de hambre ó 
de inanición.

Mientras en la Argentina impe­
raba la «Ley S u  ial« con todo su 
rigor, amenazando á periodistas que 
esc'ribían en pro del prolctarinih' 
vejado v «•priniido, y á  los obren»» 
que se det taraban en huelga contra 
los abusos patronales, en Barvelo- 
na, mientras toda clase de lirania 
se desarn»liaba en !a Argentina, se 
distribuía un fi*íícf«> de propagan- 
da emigratoria por el puerto, re*- 
taumnts v fonda*. donde en él se 
veían j*»b sarcasm o! los artículos 
14 y JS  de la 1'«institución Argen­
tina ! IVro con esa clase dr rcvln- 
nies ,m i i nivgu ian  cazar ingenuos 
porque t»*lo* l«*s dias la prensa '»• 
«‘nenrgaba de rebelar los sfiopelkv* 
v más atn»pellos á la* libertad**» c* * 
lectivas é ind'vidual«**.

Estamos prox m i« al día, en que 
otra nueva protesta universal con­
tra la \rgentina se llevará á cabo 
•niñada p»>r el «Comité de propa­
ganda contra !.»* leve* Social y de 
Resistencia". Esto 1*  bueno v 
plnusih|r pofiiue a*l «*«»n***guire- 

mo* desprestigiar «n«l» ve* más ni 
pai* de| terror azul.

O breras en  m a d era : C oncu­
r r i d  huios a !  g r a n  m it in  d e  p r o ­
testa  •ju c  se  e fec tu a rá  e l  .5 d e l  
co rrien te .

S o c ia le ria s

Dei id ida men ir, lo» sociabsia* U 
trabajan «pie e» un contorto.

( a n  el nudoso y  sonado triunfo 
tir la organización de los prone»' 
dr la aduana, están que no 1 alien 
en lo» calzone». Y  no es para me- J 
nos.

Creen ¡ingenuo»! que rao» tra-

bajadores que son y  siempre han 
sido un reharto, incapaces de nin­
gún acto que los dignifique ; creen 
digo, que en las próximas eleccio­
nes irán á depositar su voto cons­
ciente en pro de la candidatura de 
rlgún soctalero.

De seguro han tomado en serio 
eso de la secretaria espiritual. Pe­
to el tiro les va á salir por la cula­
ta, señores revolucionarios de car­
tón.

Es«)» obreros, como todos los 
empleados del Estado, darán 
\oto consciente á quien le» man 
den , en caso contrario los pon­
drán de patitas en la calle, pese á 
las platónicas protestas del diputa­
do flamante, jefe del Partido socios 
lista y secretario espiritual de los 
Peones de Aduana, que está sien­
do tomado por la butifarra en la 
II. C ámara de zángano» á la cual 
pertenece

l'.»n p io lo  se constituyeron en 
sociedad W>» susodichos peones, 
han iniciado una titánica lucha á 
base de humillaciones vergonzo­
sas. Veam os: Nombraron secreta­
rio consultivo al diputado Frugo- 
ni, porque incapaces de pensar 
con su propio cerebro, nombran á 
uno que piense por ellos. ¡Q ué 
d iablo ! demasiado hacen con tra­
bajar como bestias para mantener 
tanto zángano, v no les queda 
tiempo paru ocuparse de su» inte­
reses y pensar de r-solverlo» por 
« tienta propia ; máxime habiendo 
tanto socialista por ahí que maldito 
la cosa que hacen-

l ’ n pasito más. v nombran á 
Bai lie secretario rentado, y  al di­
rector que los esclaviza, tesorera 
administrador de la sociedad. 

l*ero no es esto solo.
Hace como 8 años que á eso» 

trabajadores* que no ganan ni 
pora zapatillas á pesar del trabajo 
brutal que desempeñan -se  le:« 
prometió un aumento en lo» jet na- 

En vista del tiempo transcu­
rrido sin ningún resultado, delega­
ron al señor Friigoni para que él en 
nombre de todos gestionara la li­
mosna que le» habían prometido. 
Pero sucedió que al tal delegado 
nc le llevaron el apunte; cuando 
más. le dijeron que esas eran cosas 
íel señor diputado, \ que lo» obre­

ros estaban contentos con el sueldo 
que el Estado les pagaba.

Esta categórica contestación de 
los p a je s  d «* la f-at ría, la pu*o 
di manifiesto Frugoni en una | 
isamblea de los peones, diciendo I 

que debían de poner unios sus res­
pectiva* firmas en una solicitud, y | 
que luego las presentarla á la Co­
misión del Presupuesto, á fin de 
lonvencerlo» que esa mejora e» 
una aspira* ón unánime.

Excuso decir que hasta los mata 
ferros han firmado, pues ello» tam. 
I»ién tienen derecho a que Ir» au­
mente el sueldo, por no alcanzarles 
li» que Ir» pagan pnr.i la caña que 
loman. y U e iiii  para fugar el 
cafe y el cognac á  los comisario», 
uue por cierto tienen buenas tta- 
gaieras.

Ahora *lo> palabra» á los peones 
dr !a Aduana.

Con esa táctica en la lucha, lo 
único que socáis es poneros en ri­
diculo ante k »  demás trabajadores, 
que solo tienen fé rn sus propios 
rsfuerzo» por estar desengañados 
de lo» pastores y causado» de li­
mosnear en vano á lo» bandido» de 
levita. Cansados dr todo e«o se 
han lanzado abiertamente á la tu­

mo única arma la acción directa,» Con que alerta obren»! Vuestro 
que es la huelga general con todas! mejoramiento y emancipación, ha 
sus consecuencias. l de ser obra exclusivamente vuestra

Con esta táctica han conseguido y  de todi» k »  trabajadores, 
más en vark» días que vosotros |
de la otra forma en muchos años. 1 U n sin  gram ática .

E N C U E
La abolición del banco y las herramientas

Después de tanta calma, me veo 
en la necesidnd de dirigir cuatro 
líneas á mis comparten»» de expl 
t ación.

Llegó el tiempo de levantar las 
frentes para mirar el porvenir, y 
al mismo tiempo para darnos exac­
ta cuenta de la explotación de que 
somus victima.**.

Drbemo» organizamos y hacer 
propaganda . para sacar de encima 
la (tirga del baño» v las herramien­
tas, que sólo »irve para dar ganan­
cia á k »  patrones y esclavizarnos 
á nosotros.

Para conseguir esto, hay que de­
sertar de las taliernas. concurrir A 
las asambkns, y que cada cual di— 
cuta su modo de pensar y ver de 
uniformar las aspiradm e* de t«>- 
tk»s pora conseguir nuestro objeto.

Com parten»; Para libertarnos 
del banco v las herramientas, es 
preciso ser uniik*s, sólo asi seremos 
tuertes y p«»drenv*s imponemos A 
muchas explotaciones.

José C an/.obre.

B an co s u herram ientas
Este debe ser hov nuestro grito, 

desde las columna» de nuestia Al 
RORA, mañana desde el manifiesto, 
en la*« asamblea», en el taller y en 
U fábrica, rn todo momento, á to­
das horas ; «** neiesano llevar el 
convencimiento á t nIos. conscien- 
te* é ignorante», ma'o» y buen*», 
así no» prepararemn* para la pri>- 
xima guerra que le ik» tararemos 
á nuestro» tirano», a nuestros ex- 
plotadore». F l baña» \ las herra­
mientas, compañero», es una «*bni 
reivindicadora, por es«» hoy como 
ayer vuelvo á insistir, A la medida 
de mis fuerzas s«*bre el punto hasta 
que todo con amor y entusiasmo.

convenzan ik* »a necesidnd de 
seguir lachando en nuestra socie­
dad de resistencia, hasta con eguir

pin- medio de la solidaridad ik- to­
do», nuestra compkta organi/a- 
rión. Todo» los buenos, los fuerte ♦ , 
los que sienten ansias de regene­
ración deben extender la propagan, 
da hasta que n»» quede un sólo eba­
nista compenetrado de la justicia 
que ni« asiste en esta santa causa, 
que p«»r dignidad de hombre» de­
bemos re»>«verla cuanto ante» en 
la primera «raaión que se nos pre­
sente.

Es hora va, qu< nos demos ( lien­
ta de la pesada carga que tenemos 
que soportar psra ganar un mise­
ro jornal, mientras que nuestro» ex. 
pk >t adores se posan la vida gozando 
de todo lo que producimos todos lo» 
trabajadores drl mundo. oprimid«»» 
v vilipendiados tant»* siglo» p v  
burgueses v capata*'e>, adulones v 
esbirros, t«<k»* protegida por la» 
leyes del Estado. Tendríamos qur 
s»*ntir c«»rrt*r p«»r nu**»tn.-* venas una 
»ola gota de sapgn*. per«* de sangre 
purificado™. pare acabar dr una 
vez con nuestro» expl«dadores.

Esta hoja ha venido A la luz pú­
blica, A cumplir su misión, á defen­
der nuestros derecho» ctmculoadn« 
v nuestra» libert»(k*s hecha» gtrt’íte» 
p«»r los que viven A coate, ik- nues­
tras miserias, de nuestra salud, de 
nuestra vida que «•» la v idn d«* 
nuestro» hijo», de nu«*iri»* compa­
ñera», In le'iridad de nuestro» ho­
gares. la alegría, en fin. de nuestra 
existencia.

Runci«« v h«*mmi«*r ta*. esta de­
be ser nuestra aspiración dr»de hoy 
en adelante #*n el arik»ro»o problema 
ik* capitalistas y obreros, útiles y 
productores esto», holgazanes v
bandidos aquéllos.

Para conseguirlo tendn m<»* que 
luchar sin descanso, sin tregua, se. 
guros del triunfo. porque nuestra 
es la razón \ la justicia.

¡ \  conquistarlo pues!
C . J rrei.o.

olvidar que usted con sus alcahue­
tería» hizo echar ik* la cas» á un 
buen numero de obrero», má» ca­
paces« más iniekgente*. ion más 
dignidad, má* vergüenza, que us­
ted v que l«»s "f>riro»M que
en su i'ompnñia le están lamiendo 
el... al amo pnrn asegurarse el men­
drugo que canallescamente .*c a** 
men ? r  resé niele este numen» al 
cerdo Caviglia, v dígale que su* 
procedimiento» para sus obreros, 
ios que A el k* dieron la mayor par- 

fohia. pan  lo cual nauraendamt» I «  * ■  ñqu««». son pm pi.« de
..1 único tratamiento prirtlcn w is- Icaníbales ; que I. pula p  rmtso a 
tente para salvar á la humanidad para levantar ttn patíbulo
d.- las mordeduras de la rara c a - ' en e| presidio t,ue tiene ornó la-

hr.ca ; (|U- él desemp-.-ita el papel de

Nuestro concurso

V t *  propusimo» sa«*»r partiiki (It* 
la eampnAa emprendidn en nuesln 
primer mimero dr A i’RCMti contru 
¡Mlnmes v (apztacts, Fon el nr- 
ticulo titul.uk• Se inipone el gum»- 
/*•, v n«* qucik» m  el vaefo, no por 
e! bum  tato de e*» anna varonil. 
sin«* pm- la rubictn que ban pa*ado 
ulgunos i ap»t»ce», que fis*r nues- 
tro (Niladin, huln» ntaques de hidn*

nina :
;  Sobéis cuál es? El bozal.
Én la casa Caviglia .Yruin mo­

derno, rl desgraciado captunz C o­
mincio, le presentó el periódico á 
su señor amo, y lleno de cólera 
lontra lo» que vamos labrando el 
porvenir de la cías«* trabajadora, le 
decía que *r fijara en los insultos
que se le dirir^an. 

cha reivindicadora. empleando co-1 i. Acaso, seQor Comincio, podrá

Ion,'temada, \ usted oeAor C o ­
mincio. y. el Uifrat ho del chaper i, 
«ean lo» rjecutofr* ile las penas ini. 
purstat p«*r vuestro amo, que c%- 
n«llr*camente se ensarta ron lo» 
trabajadores.

Otro que tiene quo someterse A 
un régimen' antirrábico es H señ«»r 
Tomás Camacho, que no le gusto 
mucho 5e sacaran á relucir sus ha-
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jrzas, y  á viva fuerza quería que 
los obreros firmaran una carta pro­
testa desmintiendo todo lo que nos. 
otros afirmábamos en nuestro nú­
mero anterior, pero los compañeros 
del taller Brugnini. que en dos «Ra­
siones han demostrado su valentía, 
su conciencia, y su solidaridad corno 
obrer«»s ixínscientes, y  que saben 
ia ruta que han de seguir para li­
bertarse de la explotación capita­
lista, la rechazaron enérgicamente, 
y  se negaron en absoluto á acep­
tar sus pretensiones.

Este capataz mientras fue obrero, 
siempre se negó á  pertenecer á 
nuestra sociedad, v ahora que ha 
visto la unión y la fuerza que p«»- 
aeen los compañeros de la casa, 
i  viva fuerza quería lo admitiéra­
mos en nuestra organización.

Nosotros le damos un consejo ni 
señor Ca m acho: si le gusta la or­
ganización, podría entrevistarse con 
el capataz de Caviglia, Comincio, 
y entre los d«»s fundar una socie­
dad de «perros» que es, donde úni­
camente les llevarían el apunte.

Y  siguiendo nuestra campaña, 
sacamos .i la palestra hoy, A Lanza
y Pirttti.

lianza (Ascendiente de los Ne­
gros del Africa, sigue tratando á 
sus obreros A latigazos, los llegé> 
á amenazar con echarlos del taller 
s¡ pertenecían á la s»»ct«*dad obrera, 
v es»»» obraros como carneo»» vie­
jos, soportan todos los atroprlhks 
porque no sirven para trabajar más 
que en esa rasa : de individuos co­
bardes v degenerados no se pueden 
esperar mas que traiciones.

E l señor Lanza (E l chivo), tiene 
fama de orador en la sociedad pa­
tronal (que todos son unos imbé­
ciles y  unos tortugas). Con sus dis­
cursos llega á convencer á lo* ban­
didos que como él. roban más y 
más á los trabajadores, de la nece­
sidad que hay de hacerle la guerra 
á la sociedad «torera, sin contar, 
que la guerra se la tenemos decla­
rada hace ti«*mp«», v que los triun­
fos se suceden á pesar de querer 
intervenir indirectamente. Sabemos 
con certeza, que el señor Stgreto  
Lanza, aconsejaba á ciertos patro­
nes que las huelgas se arreglaban 
con la policía ; á l«»s carneros que 
tiene en su casa, cualquier «cínico» 
como usted los hace trabajar con 
la p<’l¡c{a, pero algún dia, los Lan­
zas, que se han distinguido por su 
poca vergüenza, les daremos una 
buena lección para saber c»»m«i se 
trata á l»»s carneros y á I«*» hombres 
conscientes.

1*1 señor Piretti, también fue un 
compadre que amenazó á los «tore­
ros con la expulsión, si seguían en 
la sociedad obrera.

Esto» «toreros sumisos y humil­
des, acataron lu santa voluntad del 
burgués, sin protesta de ningún 
g«;ner«», por esta rausa. recomendo- 
mos A Utdos l«»s mueblero» que no 
tengan pisca de vergüenxa ni dig- 
nidad, qu** sean borrachos y qu«* 
maltraten A sus compañeras »'• hi­
jos, después de «Ajar en l«*s pros­
tíbulos el non «A los suyos vayan 
A trabajar A ese taller, para que en 
él, impere la más completa armo­
nía, donde todos son borrachos v 
cobardes, tiene que existir una re­
lativo iqu. Idad que hace desapare­
cer las Imkas intestinas que se des­
arrollan entre obreros ruines, asi 
no» libraremos de la. sarna v de la 
lepra, que cornie las arterias de 
ev»s individuos, que por higiene vu  
d al debrlan desaparecer <!«• la hu­
manidad : queremos *»*r poros, pero

buenos, fuertes, enérgicos, valien­
tes. decididos, así lanzaremos sin 
cobardías, nuestros anatemas con­
tra todos l«»s que se burlan de nues­
tras luchas, (i* nuestros afane* tA 
organización ; de nuestros «»di«*» á 
los que nos explotan diariamente, 
A los que no ven más que sombras 
fuera del taller, á los que (tasaron 
toda una vida de idiotas sin saber 
tan siquiera el deber que tienen de 
estar un¡d«»s con t«*los sus compa­
ñeros de esclavitud v miserias.

l ’námonos !«k1«»s los buen»»s. y 
escupamos t*n el rostro de Unios 
aquello^ que no quieren secundar 
nuestra obra, y que no merecen más 
que el califAativo de cobardes.

A C .

Movimiento gremial

KKI»VR ACIÓN l»E TRABAJADORES EN 
MADERA

Dias h¿, el Comité Federal con­
vocó á una asamblea ¿ todos l«»s 
gremios adheridos ú o ía  Federa­
ción pura resolver asuntos relacio­
nados «un su buena marcha.

Contra lo que operábamos, el 
salón de la calle Médanos se vió 
casi vacío.

Si se nene en cuenta, que los di­
versos gremios que trabajan en 
madera, forman un total de cuatro 
c cinco mil trabajadores, resulta ri­
diculo y  vergonzoso para estos 
compañeros que no concurran. En 
la última asamblea apenas si hnbin 
un centenar.

¿Querrían decirnos l«»s compa­
ñeros á que obedece eso? ¿Creen 
acaso que con esa indiferencia van 
á mejorar sus condiciones de vida, 
hov más precarias que nunca?

No nos durmamos, porque el 
enemigo está siempre alerta.

EBANISTAS

Tras un regular perittdo de acti­
vidad, suelve á a[*rA rarse de los 
ebanistas esa modorra que ha sido 
siempre su característica en las es­
taciones calurosas.

La pesadez de la atmósfera rei­
nante, ha «onsrguido enervar las 
energías de estos camaradas, y  ahí 
los tenemos relegado.-, á la pasivi­
dad m is completa.

No sucede lo mismo con sus ex­
plotadores ¡que esperanza! Tanto 
de invierno romo de verano son un 
modelo de actividad. Para explo­
tar ni hombre todas las estaciones 
son buenas.

¿Cuándo se darán cuenta de esto 
los ebanistas?

Hay en este gremio muchos 
«toreros que para asociarlo« e§ me­
nester sacudirlos á Mangazos. Y  ni
con eso.

I.«»s borregos que proporcionan 
una vida holgada y llena de como­
didades A los patrones AIcides (lio- 
rcllo y I 'allarino, pertenecen á esta 
categoría.

Todos los medio« puestos en 
práctica para asociarlos han re»u’- 
tad • inútiles.'

Tratar <t»n ellos es tratar con bes. 
tias- Son tan anímales... Aprové­
chase señor Giorello. Individuos de 
esa naturaleza se prestan á todo: 
hasta para lavar rscupúAras sir­
ven.

;  Por qué no se asocian los obre­
ros del talAr de Lanza? ¿Piensan

acas»» hacer lu America con tan fa­
bulosos jornales que perciben ?

Estas mismas preguntas las ha­
cemos extensivas al personal de 
Devoto y  Piretti.

¿ Adúnde piensan ir a pegar con 
los cuernos? El pensarlo nos da 
lástima.

Piensen los compañeros y  pien­
sen bien ; ese alejamiento de la so­
ciedad de resistencia favorece inuy 
mucho á los patrones ; que equiva­
le ¿  decir que revienta A los ope­
rarios.

CARPINTEROS

Un gremi«» numeroso que está 
descalabrado.

En la asamblea realizada últi­
mamente p«»r la Federación en Ma­
dera, prometieron l«»s más activos 
del gremio que nos ocupa, recons­
tituirlo nuevamente.

¿ Lo harán ? Confiamos en su 
promesa de hombres conscientes.

ASERRADORES
Como los carpinteros, hállase es­

te gremio en un periodo de reor­
ganización. Al efecto han lanzado 
una serie de vibrantes manifiestos 
que tA según» no caerán en el va­
cio.

Esperamos pues para en breve 
contar con dos nuevas «»rganiza- 
ciones—carpinteros y  aserradores 
— lo suficientemente poder«»sas pa­
ra no dejarse* esquilmar como hoy 
sucede.

LUSTRADORES DE MUEBLES
Se reúnen el 10 del corriente co- 

mo está anunciado, v promete ser 
numerosa la concurrencia por tra­
tarse de una «orden del dia» que 
á iodos interesa.

A continuación insertamos el ar- 
ticulito que un compañero de dicho 
grem io nos envía, y  oue es un lla­
mado vibrante á todos sus compa­
ñeros de oficio.

A LOS LUSTRADORES DE MUEBLES
Monótona v triste es la vida de 

nuestro gremio. No avanza, ni re­
trocede, permanece «stancado co­
mo un viajero que ha querido lle­
gar á alguna parte y cansado, 
rendido, y exausto se echó á dor­
mir á mitad del camino.

El estancamiento es fatal, coc»- 
pañeros. El agua estancada de Ija  
lagunas ó termina en un fangal ó 
se pudre. Así los hombres ó las ins­
tituciones Lo que no lucha ó vege­
ta como pla.ita parásita ó muere. 
Luchar es vivir.

El deber del obrero al asociarse 
no termina en ia cotización men­
sual. No. La asociación debe ir 
acompañada de la agitación peren­
ne bien por la palabra, por e* pe­
riódico, por el folleto, por el libro, 
por la resisiencía tena* ó la acción 
enérgica contra todo lo que estor­
ba <> nos sir\e (A lastre en nuestra 
marcha.

Permanecer indiferente á todo, 
después de ««»tizar, es carecer de 
n»toles arnhi« iones, por ejemplo, 
de la ««tole ambición de superar».* 
de hacerse mejor, mas inteligente, 
más apto para sí y para su» cama- 
radas de explotación, es n«i desear 
más bien estar, más felicidad. «*s 
pudrirse, es ser «-»»barde. retrore- 
<Ar ante los peligr«»s eventuales de 
la lucha.

I.«i*trad«»re» í todos A engrosar 
las filas de nuestro gremio, todos A 
darle vida activa y consistente. Jó­
venes casi todos, llevemos A su se­
no el calor y la pujanza varonil de 
nuestros año». —A erado .

S o c ia lís tica

Los alacranes que componen el 
microscópico partido socialista es­
tán que trinan.

Para ellos ia Federación Regio­
nal es una pesadilla, porque con su 
táctica y  finalidad se opone y des- 
Itarata todos sus planes tendientes 
siempre á tirar de lu teta presu- 
prrstlvora.

Con una constancia nada envi­
diable, echan mano á t<»dos !os me­
dios más ruines y son maestros 
para esgrimir la calumnia. A falta 
de argumentos no les queda otro 
recurso.

En el núm. «n de E l  Socialista— 
órgano de la camarilla pretenden 
responsabilizar A la Federación por 
la nota pasada por la ('omisión 
organizadora (Al pic-nic obrero A 
los comerciantes : como si la Fe­
deración fuera responsable de los 
actos que uno ó más individuos 
ejecuten, y  máxime si esos in d iv- 
duos. como en este raso, obran en 
una completa independencia.

Esto lo saben bien los redarlo- 
res de E l Socialista, per«» como su 
convencionalismo prima sobre su 
sinceridad, no se paran en lanzar 
calumnias «-orno vulgares embuste­
ros. con el único objeto de provo­
car disidencias en un organismo 
que merece todas sus antipatías, 
desde el momento qu** no se presta 
á secundar sus manej«»s electorales 
por estar c«»mpletamente alejado de 
las trapisondas polltu-as.

No pierdan t Ampo am igazos; 
si quieren votos para las elecciones 
recurran como anteriormente A l«»s 
guardias civiles, de lo contrario... 
no habra diputad«» socialista en el 
próximo período parlamentario.

E l  d ía  5  dt E n e r o  se  r e a liz a r á  
a q u í  e n  M o n tev id eo  u n  m it in  d e  
p ro testa . A  Ó  c o n c u rr irá n , es  
d e  e s p e ra r , todos los tr  alta ja d o -  
res  a rra s tra d a s  tx>r u n  s e n ti­
m ien to  d e  s o lid a r id a d  h a c ia  
n u estro s  co m p añ ero s d e  la  A r ­
g e n t in a , q u e  está n  s u fr ie n d o  la s  
a co m etid a s d e l  m á s g r a n d e  d e  
lo s  d esp stism o s.

El primer pic-nic obrero

( orno estaba anunciad«», se rea­
lizó esta tiesta campestre en ¿I 
Campo Eúskaro el 2«> del pasado 
mes, organizada por la agrupación 
Juventud Libertaria» y la «Fede­
ración Obrera Regional U’ ru- 
-u .«(.«•..

La gran actividad desplegada 
|R>r la (om isión pro-pk-nic, unida 
al hermoso dia que reinaba, dió 
re n o  resultado «pie rp. el campo ó* 
la fiesta m* «‘oiigregaran un gran 
número de familias, Avidas todas 
de pasar un día divertido y de 
franca alegría.

El programa cumplido en ..»das 
su» partes, gustó mucho, qued; n- 
(!•» todo» gratamente impresiona­
dos de la fiesta.

Debemos hacer notar que en 
medio de la mayor cordialidad ha 
transcurrido t«»d»» c| día, sin que 
•s* registrara el más leve incidente 
desagradable ; esto sin duda se dr- 
t»e n la inasistencia de la p»»i:ria.

Rara terminar. E l pic-ni< ha sido 
un éxii«». á pesar «A la contra pro- 
(»«ganda que algún»»s individuos 
no sabemos con qu • fin han efec­
tuado.



MITIN DE SOLIDARIDAD
Al pueblo y á los anarquistas

— —

Contra la guerra, barbarie de loa siglos, han ido recienleiuento nuestros 
ratnaradaa de Kuropn. en actos de solidaridad internacional, de afirmación 
de progreso, de elevación de ideas.

Es consolador, y  augura porvenires dichosos, ver como (Vente ó los odios 
aucestrales. hijos de la ignorancia de unos y  de la pillería de otros, ac ica­
teados por la superchería do las religiones y las fantásticas divisiones de ra 
zas. se levantan m illares de hombres entonando en los idiomas más diversos 
el grito de "guerra á la guerra".

E importa poco que el platonismo de las protestas, su ineficacia del mo 
memo, haga sonreír á  los publicistas adocenados, cuyos cerebros, incapaces 
de elaborar ó adm itir una idea nueva, están plasmados eu el viejo y  rutina­
rio molde de la*: generaciones pasadas con todos sus prejuicios y eirores. y 
no Inquiete A los gobernantes y  protesiolíales de la guerra, lucradores de la 
muerte, el dolor y  la miseria, pues esos actos revelan una nueva conciencia: 
y  contribuyen A desarrollarla, siendo una garantía de que en no lejano tiem 
po por sobre los apetitos groseros de los negreros del nacionalismo y  la ignu 
rancla de las turbas, primarán nuestros ideales de respeto humano, de liber­
tad y  solidaridad social.

Y  asi eomo esos actos internacionales A que hacemos referencia, se ve 
ripearán otros el 5 de Enero, en son de protesta contra algo que si no igual 
en barbarie A la guerra, tiene con el espíritu de Asta gran analogía.

Realizáronse mítines simultáneamente en las capitales de America y Eu 
ropa, contra las leyes coercitivas que rigen en la República Argentina,'leyes 
de excepción contra el pensamiento y  el extraiOcrismo, pinto más absurdas 
cuanto que rigen en el pafs que por la libertad de pensar y los derechos 
que de ella emanan — reunión, manifestación, asociación y  prensa -— se 
sublevó contra la autoridad de los colonizadores, y al extranjero debo su ri 
quezn. su progreso, su misma civilización en su m ayor parte.

Obtengan ó no los resultados apetecidos los mítines internacionales del 
í> de tuero, su trascendencia romo artos dr solidaridad es inscutible. y ellos 
servirán para alentar á los enm aradas dr la Argentina en su lucha contra 
la actual opresión.

Por la práctica de la solidaridad internacional, base \ fundamento del 
régimen social futuro, exento de rivalidades nacionalistas y de idioma, asi 
como las supuestas diferencias de rasa, que aun siendo verdadera« en liada 
justifican los odios y las pretensiones. Juventud lib ertaria  y  el Centro Inter­
nacional invitan á los anarquistas dr Montevideo á tomar parte en el mitin 
de protesta contra las Ifye* de residencia y  de defensa social de la Repúbli­
ca Argentina.

Y eií el. A nuestros cam aradas victim as de esas leyes haremos presente 
uuestra dinpstia. al par que la reprobación de nuestras conciencias irá A sus 
opresores, ludibidrio y  vergüenza de esta época.

Juiintiid Libirtana • Cintro tatirnacional.
l l l w n r U  rfr la  •» a .i i f r a la r ln u  -  Partirá d« la calla Madama 112 A lai

i  da 1« larde algulendo por MAdanoa. 1« da Jn llr , reatado aud da la l'lata Indo 
pendencia, Saraudl, Msclel y raidanada d»! patrio.

A !«• í  p ni da la PlimolM* da Villa Mufla», da Cárraaoe, Peen Molino y dal 
local dr loa Conductora, do Carro. Nicaragua 101, partirán columna, volante. 4 eu 
gn *ar le grao ooluooa central de la nahuacfrto

>3 d U O < ó r n e n le .




